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En 1999 la Universidad de Castilla-La Mancha publicó un inte­
resante y bien presentado volumen titulado «San Pedro Mártir el 
Real» con la historia, descripción y obras de rehabilitación del edi­
ficio, con numerosas fotografías y planos. Obra conseguida, le 
hallamos sin embargo, el defecto de que apenas se refiere a la parte 
decorativa, particularmente a la cerámica; se menciona la azulejería 
del antiguo Teatrillo y nada más. 

Posiblemente porque no se ha llegado aún a ejecutar la cuarta 
parte del proyecto de la total rehabilitación de San Pedro. 

En la publicación, se omite, al menos, la decoración de azule­
jos del Camarín de la Virgen del Rosario, en la Iglesia, en la Capilla 
del lado de la Epístola, solado que estudiamos y que, presentado 
aquí se publicó en nuestro Boletín «Toletvm» (n.o 35, 1996). La otra 
omisión se refiere a la solería, interesantísima, que se encuentra cer­
cana a la Iglesia, subiendo una escalera desde el Patio Central. El 
suelo de la habitación no está completo, está cortado en uno de sus 
lados, dejando ver el piso inferior; quedó así, a medio rehabilitar y 
así sigue, deteriorándose. 

Pues bien, este ejemplar de solería del siglo XVI es uno de los 
pocos que nos restan actualmente, de tantos como hubo en la 
Ciudad y es pieza de lo mejor de su época. Se trata de una compo­
sición ejecutada con baldosas de barro, recortadas, para lograr for­
mas especiales y adaptarlas al diseño geométrico del solado, y de 
tres tipos de piezas vidriadas, en técnica de «arista» o «cuencas», 
que son: azulejo con diseño para fondos o paños, estilo renacentis-
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ta y que aquí aparece en conjuntos de cuatro unidades para el dise­
ño completo. Tamaño 144x144 mm.; sobre fondo de esmalte blan­
co, flor de ocho hojas de tono melado y azul, ocho ovas meladas y 
negras, en octógono, formando calle con un festón de hojas verdes 
y florones, melados y azules alternados; en los ángulos, un cuarto 
de rombo, con hojas y cintas en verde, melado y azul. Este azulejo 
está descrito en nuestro trabajo sobre azulejería toledana, en 
«Toletvm» (n.o 8, 1977) en la lámina IV, D. Pertenece a la segunda 
mitad del siglo XVI. 

El otro azulejo es el siguiente: estilo renacentista con cierta 
influencia gótica; su diseño es de una forma tetralobulada en el cen­
tro, con una cinta alrededor en cuatro partes; en los cuatro centros 
del borde, semicirculitos. En el centro, cuatro florones unidos y 
divergentes y en los ángulos una flor de tres pétalos central, con dos 
medios florones que originan, en el dibujo completo, en los cuatro 
azulejos, un centro con cuatro flores de tres pétalos y cuatro floro­
nes. Este azulejo está igualmente reproducido en nuestro trabajo de 
Azulejería, Lám. III, letra K. Sus dimensiones 144x144 mm. Hacia 
mediados del siglo XVI, toledano. 

El tercer elemento que forma el diseño de la solería es una «cin­
tilla» o tira para cenefa, igualmente en técnica de «arista», con esti­
lo mudéjar/renancentista, con un dibujo muy usado en Toledo, y de 
la que también se encuentran ejemplares en Sevilla (¿fabricados o 
importados?). Bonito diseño, con dos grandes hojas dentadas, que 
se cruzan en el centro y, en el nacimiento de las mismas, florón tri­
lobulado con dos hojas laterales, de perfil; en el centro del diseño, 
dos especie de racimos en la misma dirección. Dimensiones: 
142x79 mm. Segunda mitad del siglo XVI. En Azulejería, Lám. XI, 
letra 1. Existen cerca de trescientos ejemplares de estas tiras, como 
guía geométrica. 
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A la vista de todo lo que antecede, el conjunto de la solería 
puede datarse como procedente del último tercio del siglo XVI. Las 
tiras que integran el dibujo están, muchas, cortadas con ángulos y 
en varios tamaños, para adaptarse al esquema geométrico, pero en 
cambio, la mayor parte de los azulejos están enteros. Su número es 
el siguiente; del tipo que forman cuatro el diseño completo existen 
32 ejemplares; del otro, para fondos (paños) hay 17 enteros y 4 
medios. 

Todas estas piezas cerámicas están bien de técnica y vidriado; 
características que, por otra parte, son comunes a toda la azulejería 
toledana, desde fines del siglo XV hasta comienzos del XVII en 
que, prácticamente, dejan de fabricarse, pasando a la técnica pinta­
da sobre esmalte estannífero, importada desde Sevilla, donde la 
popularizó el italiano Niculoso «el Pisano», en los primeros años 
del siglo XVI. ' 

Es curioso que haciendo ya tanto tiempo de la conquista cris­
tiana, aún se siguieran usando solados de tradición islámica; aun­
que, y a pesar de tanto destruido, aún restan algunos ejemplares en 
conventos. La mayores y más ricas «alfombras» de cerámica esta­
ban en el desgraciadamente destruido convento de San Juan de la 
Penitencia, la grande y suntuosa fundación del Cardenal Ximénez 
de Cisneros. 

Ahora bien, por lo general, los solados con decoraciones geo­
métricas, suelen poseer piezas con diseños de raíz más o menos islá­
mica. Un pequeño solado con piezas recortadas de estilo renacien­
te, se encuentra ubicado delante de una puerta, en el Coro del 
Convento de Santo Domingo el Antiguo; convento que, también 
cuenta con bastante azulejería anterior, de fines del XV al XVI. 
Además, claro está, de muchos ejemplares en técnica pintada, en 
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frontales de altar, cenefas, cuadros, etc., principalmente desde el 
siglo XVI al XVIII. 

Concluyendo, ya expusimos antes el mal estado en que se 
encuentra la solería de la que se trata en el presente estudio, pensa­
mos que es lástima que algo tan peculiar y tan interesante, debiera 
estar mas cuidado y atendido. 

A las dos fotografías que presentamos, obtenidas con «flash», 
añadimos un dibujo del esquema geométrico, muy atractivo, a pesar 
de su sencillez. 
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